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INTRODUCCIÓN
Es necesario en el medio productivo im-
plementar tecnologías que permitan uti-
lizar más eficientemente los recursos ali-
menticios en función de alcanzar avan-
ces productivos  y reproductivos en los
rebaños lecheros. Niveles productivos de
14 l /vaca/día o intervalos entre partos
de 18 meses, son datos medios del Uru-
guay (DIEA, 2000) que demuestran baja
eficiencia de la producción.
Por lo tanto, los técnicos deben propo-
ner, técnicas simples de ser practicadas,
adaptables a las condiciones propias del
medio y útiles en función de superar es-
tos indicadores.
Dado que la condición corporal (CC)
evalúa las reservas de músculo-gordura
del animal por apreciación visual -en al-
gunos casos incluyendo la palpación-, se
convierte en una técnica simple y de bajo
costo al alcance del técnico, productor o
trabajador que se disponga a un entrena-
miento corto. Por lo mencionado ante-
riormente, pude sustituir la balanza con
suficiente credibilidad (García Paloma,
1990) para estimar reservas corporales.

Tesis

Efecto de la condición corporal al parto en la producción de leche1

Krall, E.2; Bonnecarrere, L. M.3; Favre, E.4; Viegas, J.3

1Parte de la Disertación de Maestrado  presentado por el primer autor al Curso de Posgraduación en Zootecnia de la Universidad Federal de Santa María
(UFSM), Brasil.
2Médico Veterinario, MsC, profesor de Bovinos de Leche, Facultad de Veterinaria, Uruguay (EEMAC, ruta 3  km. 383, Paysandú).
3Depto. de Zootecnia de la Universidad Federal de Santa María (UFSM), Brasil.
4 ? ? ?
Recibido:29/5/06   Aprobado: 11/9/06

RESUMEN
El objetivo de esta revisión fue analizar trabajos que estudiaran la relación entre la condición corporal  al parto (CCP) y la
producción de leche (PL), intentando comprender las razones de la existencia o ausencia de asociaciones obtenidas entre estas
variables. Algunas de las posibles causas de estas discrepancias, serían la dificultad de poder precisar el nivel de reservas
corporales utilizado y de los tratamientos de CCP comparados, debido a las distintas escalas existentes; otras razones habrían sido
las interacciones entre las variables estudiadas y factores  como la alimentación y el potencial productivo. También pueden ser
tenidas en cuenta aspectos relativas al tipo de estudio realizado. Frente a sistemas de alimentación con alto consumo de energía,
la utilidad de la reservas corporales es discutida. Mayores reservas al parto presentan mayor efecto cuando los animales son
sometidos a menores consumos de energía en el inicio de la lactancia como es el caso de sistemas de producción en base a pasturas.
Sin embargo, se deben tener precauciones en el sentido de que un alto nivel de reservas llevará a mayores movilizaciones de tejidos
corporales lo que puede ser perjudicial. La bibliografía concuerda en el sentido de que bajos niveles de CCP no son deseables. Se
concluye que es preciso analizar factores que interfieren en el relacionamiento entre la CCP y la PL para obtener certezas  de la
utilidad de la CCP hacia la PL.

Palabras clave: condición corporal, producción de leche, ganado lechero.

La CC también es propuesta como ca-
paz de evaluar el estado nutricional de
los animales, así como contribuir a mejo-
rar la producción de éstos.
Las reservas corporales son consideradas
una fuente de energía importante para
enfrentar el balance energético negativo;
esta situación ocurre en la vaca lechera
de buen nivel de  producción en el inicio
de la lactancia debido al consumo
disminuido característico de esta etapa
y la tendencia fisiológica de expresar su
máximo potencial productivo. Esta
energía permite mejorar la eficiencia
productiva y reproductiva de los
animales (Wiktorsson, 1983; Bulter &
Smith, 1989).
Una caída de condición corporal ( CCC)
muy acentuada –mayor a 1 unidad usan-
do una escala de 1 a 5- inmediatamente
después del parto, puede indicar una ali-
mentación desajustada en términos de
calidad o cantidad. Sin embargo, una dis-
minución poco pronunciado - por  ejem-
plo inferior a 0.5 unidades- y una recu-
peración muy rápida en la lactancia, pue-
de evidenciar bajo potencial productivo.

Todo esto demuestra que la condición
corporal es una herramienta con posibi-
lidades de ser usada para diagnosticar
diferentes situaciones nutricionales o de
potenciales de producción.
Autores como Grainger et al.(1982) ob-
tuvieron efecto de las reservas corpora-
les sobre la producción y reproducción
por el cual una mayor condición corpo-
ral al parto permitió una mayor produc-
ción de leche, grasa y proteína y un me-
nor tiempo de retorno al celo. Sin embar-
go, otros investigadores discrepan
(Gransworth& Topps, 1992), obtenien-
do resultados donde las vacas con meno-
res reservas corporales al parto produ-
cen más leche que las vacas con mayores
reservas cuando estos animales son so-
metidos a dietas que permiten alto nivel
de consumo energético.
Estos dos trabajos mencionados arriba,
utilizaron diferentes razas y tipos de ali-
mentación; el primero fue realizado so-
bre pasturas  y el segundo utilizó dietas
completas lo que indica que esta técnica,
utilizada aisladamente de otras informa-
ciones y dentro de sistemas productivos
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distintos, podría presentar resultados
diferentes. García Paloma (1990), men-
ciona la necesidad de utilizar los datos
de los diferentes estudios apenas como
referencia y concluyó que es preciso
adaptar la utilidad de esta técnica a las
condiciones de cada sistema de produc-
ción.

DESARROLLO
Teniendo en cuenta la importancia de las
interacciones entre las variables en estu-
dio así como de otros factores que pue-
dan modificar el efecto de la condición
corporal al parto en la producción de le-
che,  se comenzó el análisis de los dife-
rentes trabajos agrupando algunos de los

más importantes a continuación en el
Cuadro 1. En esta, los niveles de CCP y
las unidades de CCC en la lactancia son
colocados como porcentajes del máximo
acúmulo de reservas corporales posible
de acuerdo con los valores de las escalas
utilizadas; esto fue hecho para facilitar
la comparación de los diferentes niveles
de estas variables (CCP y CCC) utiliza-
das en los trabajos. Para transformar los
niveles de condición corporal  en por-
centajes del máximo acumulo de reservas
fue tomado el nivel 1 como ausencia de
reservas corporales, por lo menos con
valor productivo, debido a que el animal
con menor grado de reservas siempre tie-
ne un nivel mínimo de musculatura para

Cuadro 1.  Resumen de 6 trabajos que estudian el efecto de la reservas corporales sobre la producción de leche y de
algunos factores que pueden afectar esa relación

Referencia 

(1) 

 

Niveles 

CCP (%) 

(2) 

Niveles  

CCC (%) 

(3) 

Produción 

de leche(4) 

Resultado 

(5) 

Período 

estudio 

(días) (6) 

Concentra

ción 

EM(7) 

Consumo 

MS(8) 

I  78-60 25 - 9 24.3-24.9 78>60(9)    295    2.55 17.1-17 

II 95-60-22 33-17-8 24-25-27 95<60<22    112    2.9 20-21-23 

III-Alta 

Energía 

 73 – 33 15 - 8 27 - 28.4  73 < 33      140    3.1 18 - 19.1 

Baja 

Energía 

 73 – 33 26 - 1.3 25.4-25.7  73 = 33     140    2.3 19 - 18.8 

IV   67 - 33 --------- 30 - 27.5  67 > 33    112    2.7 17.8-19.4 

V-Alta  70 - 57.5   --------- 21.4-22.9 57.5 y baja    305    2.6  19.4-19.4 

Energía    energia >    

Baja 

Energia 

 70 - 57.5 --------- 20.4-18.4 Otros trata-

mientos 

   305    2.6 15 - 15.4 

VI   64 - 36 --------- 16.6- 15.5 64 < 36     100 ---------- ------------- 

garantizar su sobrevivencia (nivel 1 de
condición) . Para este cuadro estas míni-
mas reservas corporales no serán consi-
deradas como de valor productivo y por
lo tanto cada escala tendrá un nivel me-
nos. Entonces, por ejemplo, si es utili-
zada la escala de 1 a 4 serán considera-
dos 3 niveles; por lo tanto, para esta es-
cala 66% de CCP corresponde al nivel 3
y 33% al nivel 2. La movilización de re-
servas corporales después del parto es
expresada también como el porcentaje
movilizado de la CC máxima. Por ejem-
plo, usando una escala de 1 a 4, una caí-
da de una unidad de  CC corresponde a
una disminución de 33 % del total de
reservas existentes en el animal.

1)Referências: I- Holter et al. (1990), II- Gransworthy y Topps (1982), III- Jones y Garnsworthy (1989), IV- Land y Leaver (1980), V- Gardner (1969), VI-
Rogers et al. (1979). En el caso de las referencias III y V las menciones a alta o baja energia se refieren a niveles en la alimentación después del parto.
2)Niveles de condición corporal al parto expresados como % del máximo posible acúmulo de reservas corporales de acuerdo a la escala y excluyendo el escore 1.
3)Niveles de movilización de condición corporal expresados como porcentajes del máximo acúmulo de reservas corporales y colocados en el orden
correspondiente a los nivelesde CCP;  solamente el valor 8 de la segunda y tercera referencia corresponden al incremento de condición corporal, los otros
corresponden a estancamientos de reservas.
4)La producción de leche es expresada en litros de leche media del período de estudio para cada nivel de CCP.
5)Comparación del efecto entre los niveles de CCP.
6)Período de estudio considerado (en días).
7)Mcal por kg de materia seca ofrecida; en el caso del trabajo de Rogers et al.(1979) la alimentación fue bajo pasturas y no fue colocado este dato.
8)Cantidad de MS(kg) consumida por día en el período de lactada estudiado.
9)En la referencia 1 la mayor productividad del nivel de mayores reservas corporales fue obtenida en el tenor de grasa y en la producción de leche corregida por
grasa.
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Debido a la influencia mencionada por
diferentes autores de la alimentación –
especialmente la energía consumida- en
la producción de leche, se coloca la ener-
gía metabolizable por kg de materia seca
(MS) y la MS consumida por día en el
período experimental.
Teniendo en cuenta estos trabajos revi-
sados, llama la atención las controver-
sias existentes; parece importante dis-
cutir, entonces, posibles razones que
puedan explicar estas diferencias. Segui-
damente serán presentados, también,
otros datos de algunos estudios, como
es el caso del número de animales, la raza
y el tipo de delineamiento experimental
utilizado, además de la tabla 1, por con-
siderarlos de interés futuro debido a lo
complejo del tema.
   Una primera razón estaría relacio-
nada al nivel de reservas corporales
al parto de los trabajos citados: si és-
tos fueran semejantes para permitir
la adecuada comparación de los estu-
dios y cuál es el mejor nivel de CCP,
teniendo en cuenta que el exceso o el
defecto de condición corporal son asu-
midos generalmente como negativos
para la productividad.
Observando el Cuadro 1, es posible cons-
tatar que los niveles bajos en reservas
corporales son bastante diferentes uno
de los otros. Por ejemplo en el trabajo de
Gardner (1969) que utilizó 64 vacas de
raza Holandes y con dos niveles de ali-
mentación pre y pos parto, el nivel bajo
de condición corporal al parto se corres-
ponde al 57.5% del máximo acumulo de
reservas; sin embargo en el experimento
de Rogers et al.(1979) este nivel corres-
ponde al 36% del máximo de reservas;
estos autores comparan la producción de
seis pares de vacas gemelas de razas Jer-
sey y cruzas con animales Friesian. Los
niveles de estado corporal al parto obte-
nidos, en este trabajo, fueron: 3.5 (bajo)
y 5.5 (alto) utilizando una escala de 1 a
8. Las vacas con mayor CCP produciran
significativamente más leche en los 100
primeros días y en la lactada completa.
En el  primer estudio mencionado
(Gardner, 1969) la productividad del ni-
vel de menor condición corporal fue ma-
yor que el nivel con mayores reservas y,
en el segundo trabajo (Rogers et al., 1979)
el resultado fue inverso. Debido a que

los bajos niveles de condición corporal
al parto de estos dos experimentos son
diferentes, esta ya es una posible causa
de la diferencias productivas obtenidas
entre estos experimentos además de otras
como el tipo de alimentación utilizado;
el nivel menor del trabajo de Rogers et
al.(1979) fue muy inferior al del estudio
de Gardner et al.(1969) y entonces ha-
bría sido afectada la productividad lo que
no pasó en el caso de este estudio más
antiguo.
También la utilización de niveles muy altos
de reservas corporales en un tratamiento
puede condicionar la validez de la
comparación; éste puede ser el caso de 4.75
en una escala de 1 a 5, o el nivel 4 de esta
escala que es 75% del máximo para esta
escala teniendo en cuenta los criterios del
Cuadro 1. Entonces se puede tener una
situación de exceso de reservas al parto, lo
que se tiene demostrado como negativo en
función de mejorar la  productividad
(Morrow, 1976; Lothammer, 1992). Si este
nivel muy alto del estado corporal es
comparado con un nivel medio, entonces
el resultado posiblemente favorecerá al
nivel medio, lo que habría sido diferente si
este nivel medio fuera comparado con un
nivel alto -no extremo- como pasó en el
trabajo de Holter et al.(1990, Cuadro 1).
Esta situación de exceso de reservas
corporales también podría ser la de los
estudios en los cuales, la condición
corporal fue muy alta en el momento del
parto, como podría ser el caso del trabajo
de Garnsworthy& Topps (1982); en este
estudio el nivel mayor de estado corporal
fue 3.84, o sea 95 % del máximo acúmulo
de reservas y, además de que presento
menor producción, estuvo próximo del
grado máximo -nivel 4- de la escala
utilizada. Estos autores trabajaron con 44
vacas adultas, British Friesian y Ayrshire
o sus cruzas.

A diferencia de este último trabajo cita-
do, otros autores (Frood & Croxton,
1978; Rogers et al ., 1979; Land &
Leaver, 1980; Grainge et al., 1982) que
trabajaron con niveles máximos de esta-
do corporal al parto entre 64 y 70% del
máximo posible de reservas corporales,
encontraron el efecto de la condición cor-
poral al parto en la producción de leche.
Frood & Croxton (1978) trabajaron con
225 vacas de raza British Friesian de

3 rebaños con producciones entre 5000
y 6000 lts en la lactancia total y una am-
plitud de estado corporal al parto de 1 a
3.5. Utilizan una escala de 0 (extremo
flaco) a 5 (extremo gordo) y relacionan
la condición corporal al parto con la pro-
ducción de leche predicha conforme a su
producción anterior; los animales con
niveles hasta 2 al parto no obtuvieron el
nivel productivo predicho, sin embargo
arriba de 2.5 fue sobrepasada la produc-
ción predicha. En la lactancia total, una
unidad de estado corporal al parto per-
mitió un aumento de 182 lts de leche.
Land & Leaver (1980) trabajarón con 40
vacas de raza Holandés bloqueadas por
peso vivo, número de partos e historia
previa de la lactancia; estos animales fue-
ron al asar colocados en dos grupos 12
semanas preparto recibiendo niveles ali-
menticios diferentes para obtener dos
niveles de condición corporal al parto.
Después del parto las vacas con mayor
nivel de estado corporal (nivel 3) pre-
sentaron mayor producción de leche y
consumieron menos alimento que las de
menores reservas corporales (nivel 2).
Grainger et al.(1982), estudiaron la rela-
ción de la condición corporal al parto y
la producción de leche y componentes
en 110 vacas Jersey, Friesian y sus cru-
zas con producciones aproximadas entre
1800 y 2700 lts en 20 semanas. Utiliza-
ron la escala hecha por Earle (1976) don-
de la vaca más flaca es el nivel 1 y la más
gorda el 8. Fueron impuestos niveles de
estado corporal al parto, formando gru-
pos de a una unidad de CC comenzando
del nivel 2.5 hasta 6.5; los animales de
cada grupo de estado fueron bloqueados
por raza y nivel de producción. Los mo-
delos de regresión múltiple utilizados
fueron ajustados para edad, raza, pro-
ducción anterior, nivel alimenticio y fe-
cha de parto. La condición corporal al
parto, junto con el nivel alimenticio, pre-
sentan efecto positivo en las 20 semanas
de lactancia estudiadas sobre la produc-
ción de leche.

Relacionado a lo anterior se encuentra la
duda de cual sería el nivel al parto más
eficiente productivamente. Algunos au-
tores defienden un efecto cuadrático
(Waltner et al., 1993) en el cual niveles
entre 3 y 4 habrían sido más producti-
vos que los mayores a 4 o menores a
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3 utilizando una escala de 1 a 5. Estos
investigadores estudiaron 350 vacas mul-
típaras y de primer parto en un rebaño
de alta producción  (media de 9541 lts de
leche corregido a 3.5% de gordura). Pre-
sentaron modelos de regresión cuadráti-
cos para relacionar las variables mencio-
nadas ajustadas un para número de lac-
tancias. Estos autores encontraron que
estos modelos son una buena forma de
interpretar el efecto de las reservas cor-
porales al parto en la producción de le-
che; también estos autores citan a Frood
& Croxton (1978) obteniendo un mode-
lo cuadrático para estas variables.
Las escasas reservas corporales al parto
no permitieron compensar el déficit de
energía en el inicio de la lactancia espe-
cialmente frente a restricciones energéti-
cas nutricionales después del parto. Este
resultado fue obtenido por Jones &
Garnsworthy(1989) que realizaron un
experimento utilizando dos tratamientos
de estado corporal al parto: 3.2 (alto) y
2 (bajo) usando una escala de 1 a 4. En
un diseño factorial, las vacas con dichos
niveles fueron colocadas frente a dietas
pos parto con alto o bajo nivel de ener-
gía metabolizable. Fueron utilizadas 6
vacas por tratamiento y bloqueadas por
nivel productivo, número de partos y
raza. Las vacas con nivel 2 de condición
corporal al parto y sometidas a bajo ni-
vel de energía al inicio de la lactancia,
produjeron significativamente menos le-
che (P < 0.05) que este mismo nivel con
alto oferta de energía pos parto. Las va-
cas con nivel 2 de CCP y alta energía en
la dieta pós parto produjeron significa-
tivamente más leche que las vacas con
nivel 3.2 recibiendo menor concentración
de energía en la alimentación en el inicio
de la lactancia. Además de esto, no hubo
diferencias significativas entre la produc-
ción de los dos grupos de vacas con nivel
3.2 al parto y sometidas a alto y bajo
nivel de energía pós parto. Esto es bas-
tante concordante en los diferentes tra-
bajos y sería la explicación de la menor
productividad de niveles debajo de 3 del
modelo de regresión cuadrático mencio-
nado; sin embargo el porque de niveles
altos de condición corporal al parto pre-
sentan menor productividad –por ejem-
plo entre 4 y 4.5 del modelo de Waltner
et al.(1993)- es un tema más discutible.

Algunas de la posibles explicaciones de
por qué mayores reservas corporales al
parto pueden perjudicar la producción
de leche son:
Por un lado la disminución del consumo
–hecho común en el inicio de la lactancia
en la vaca lechera- es mayor en las vacas
más gordas al parto. Bines et al.(1969),
trabajando con vacas Friesian adultas no
preñadas ni lactantes, comparó los con-
sumos de las más gordas y las más fla-
cas; el resutado fue que las vacas con
menor condición corporal consumieron
31% más de heno y 23% más de una die-
ta compuesta por heno y concentrados.
Autores citados (Land & Leaver, 1980;
Garnsworthy y Topps, 1982), obtuvie-
ron también menor consumo de alimento
en los animales con mayor condicion cor-
poral al parto (Cuadro 1). Bosclair et
al.(1986) menciona el nivel alto de áci-
dos grasos libres circulantes en la san-
gre, producto de la rápida movilización
de tejidos corporales al inicio de la lac-
tancia, como ligado al hecho de la depre-
sión del consumo. En el mismo sentido,
Pedron et al.(1993), menciona la asocia-
ción de mayor CCP y el nivel de ácidos
grasos.

Una segunda explicación que lleve una
menor producción en las vacas con ma-
yores reservas en el momento del parto
es la tendencia mencionada de estas a
movilizarlas en mayor cantidad que las
flacas;  en el  trabajo de Pedron et
al.(1993), utilizando 213 vacas de la raza
Holandes de 3 rebaños y con produccio-
nes entre 7500 y 7900 lts en 305 días de
lactancia, no fue obtenida la relación en-
tre condición corporal al parto y pro-
ducción de leche y si entre condición al
parto y el caída de condición (CCC); esta
última relación también fue obtenida en
el estudio de Ruegg et al.(1992) que, tra-
bajando con 66 vacas de un rebaño de
raza Holandés con producción media de
10045 litros en 305 días, no fueron obte-
nidas diferencias significativas entre las
producciones medias de leche corregido
a 4% de grasa de estos dos niveles de
reservas corporales.

La consecuencia de movilización de re-
servas, que prodría explicar la menor
productividad, habría sido la infiltración
grasa del higado. Varios autores (Reid et

al., 1980, Roberts et al., 1981; Reid et al.
1986, citado por Jones & Garnsworthy,
1989) han estudiado el efecto de la movili-
zación de la grasa corporal en la infiltra-
ción grasa en este órgano. En el trabajo
de Reid et al.(1980), vacas con produc-
ciones arriba de 6500 litros presentan
28-30% de infiltración grasa en el higado
y caídas de condición corporal arriba de
0.5 unidades; sin embargo, en vacas con
productividad media de 5800 litros, 23%
del higado se encontró afectado y la CCC,
en este caso, fue de 0.16 unidades. Estos
investigadores obtuvieron efectos nega-
tivos en la eficiencia reproductiva (Reid
et al.,1979) y, debido a las complejas
funciones del higado, sospecharon que
este efecto negativo de la excesiva movi-
lización de tejidos sobre este órgano, afec-
tara también, la productividad de las va-
cas lecheras. Jones & Garnsworthy
(1989) citando a Reid et al.(1986), plan-
tean la degeneración grasa como hipóte-
sis para explicar la menor productividad
del grado 4 (en una escala de 1 a 5) al
parto. Observando los datos del trabajo
de Gerloff et al.(1986) es posible colo-
car una sospecha semejante: estos auto-
res compararon tres grupos de vacas con
tres niveles de infiltración grasa del higa-
do: las que tuvierón poca infiltración
(n=56) partieron de un nivel de condi-
ción corporal –utilizando una escala de
1 a 5- de 2.97 al parto, tuvieron una CCC
de 0.72 unidades y una producción de
leche de 140 litros (de leche corregido
tomando como referencia la producción
de una vaca adulta) en relación a la media
del rebaño; las vacas con grado medio de
infiltración grasa en el higado (n=16),
partieron de 3.03 de condición corporal
al parto, tuvieron una CCC de condición
de 0.8 unidades y una producción arriba
de la media del rebaño de 943.4 lts de
leche; en el caso de las vacas con infitra-
ción severa en el higado (n=12), el esta-
do corporal al parto fue 3.29, la CCC fue
de 1.17 unidades (significativamente di-
ferente de los animales con menor infil-
tración de grasa en el higado) y la pro-
ducción cayó 386 lts en relación a la
media del rebaño. Contreras & Phil
(1996), mencionaron que la infiltración
adiposa del higado afecta, también, las
vacas con reservas corporales medianas
al parto si ellas son «forzadas» a movili-
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zar tejidos corporales ante niveles bajos
de aporte energético del alimento en el
inicio de lactancia.

Una segunda razón que podría expli-
car las divergencias en relación al
mayor o menor efecto de las reservas
corporales en la producción de leche,
podría ser el efecto de la alimenta-
ción pós parto. En este sentido, obser-
vando el trabajo de Grainger et al.(1982),
es posible constatar que a medida que
disminuyó el nivel alimenticio pós parto
la influencia de una mayor condición cor-
poral al parto fue menor. O sea que fren-
te a buenos planos de alimentación pos
parto, el efecto de las reservas corpora-
les se puede expresar más claramente.
Desacuerda con el estudio anterior el de
Gardner (1969), quien solo encontró efec-
to significativo en la productividad cuan-
do el alto nivel alimenticio pós parto –
calculado para no tener pérdidas de peso
vivo en el inicio de la lactancia- fue com-
parado con el bajo nivel alimenticio des-
pués del parto. Aquí no fueron obteni-
das diferencias entre los dos tratamien-
tos alimenticios pre parto, bajo y alto,
que originaron condiciones corporales al
parto de 3.3 y 3.8 respectivamente; con-
cluyó el autor que una mayor producti-
vidad es obtenida utilizando una buena
alimentación en el inicio de la lactancia
más que incrementando reservas corpo-
rales al parto.
Otros ejemplos que demostraron la in-
fluencia de la alimentación pos parto en
el relacionamiento entre la condición cor-
poral y la producción, son los dos traba-
jos comentados de Garnsworthy &
Topps (1982) y Jones & Garnsworthy
(1989). En estos la productividad de las
vacas con menores reservas corporales
al parto es afectada por la cantidad de
energía consumida en el inicio de la lac-
tancia: frente a consumos altos de ener-
gía el comportamiento de las vacas con
menor nivel de condición corporal al par-
to es mejor que en las vacas de alta con-
dición corporal al parto. Sin embargo,
frente a altos consumos de energía pos
parto, la productividad de las vacas con
menores reservas corporales al parto fue
mayor que la de las vacas que, teniendo
menor consumo de energía en el inicio de
la lactancia, su CCP fue mayor; esto es-
taría demostrando que las mayores re-

servas corporales al parto no compensa-
ron el menor nivel energético consumido
pos parto. También Ruegg et al.(1992),
ante el hecho de no haber obtenido la
influencia de la condición corporal al
parto en la producción de leche, plan-
tean el efecto de una dieta con alta densi-
dad de energía pos parto como tan deter-
minante que no permite la expresión del
posible efecto de las reservas corporales.
La situación mencionada en la cual, va-
cas con bajo estado corporal al parto y
alta concentración de energía en la dieta
pos parto presentaron mayor produc-
ción de leche (Garnsworthy & Topps,
1982), se contrapone, aparentemente, a
las deducciones hechas a partir del tra-
bajo de Grainger et al.(1982) en el cual,
con mejor nivel alimenticio pos parto el
efecto de la condición corporal al parto
en la productividad de las vacas fue más
notorio. Sin embargo, en este último caso,
la alimentación fue bajo pasturas y segu-
ramente con menor concentración de ener-
gía que en el trabajo de Garnsworthy &
Topps (1982) por lo que, el comporta-
miento de los animales con mejores re-
servas corporales podría haber sido di-
ferente.
En los trabajos de Grainger et al.(1982)
y Rogers et al.(1979), en los cuales fue
claramente positivo el efecto de la con-
dición corporal al parto sobre la produc-
ción de leche, el sistema de alimentación
fue bajo pasturas lo que hace pensar que,
frente a este tipo de dieta, con menor
densidad energética, propios de estos
sistemas patoriles, la influencia de la
energía corporal de los tejidos sea ma-
yor.

En el Cuadro 1 es colocada información
sobre la alimentación utilizada en algu-
nos de estos trabajos. Observando la
misma se destaca la importancia de la
cantidad de energía consumida –depen-
diente de la concentración energética de
la dieta y del nivel de consumo- en per-
mitir o no la expresión del efecto de las
reservas corporales como fue comenta-
do anteriormente.

Una tercera razón para explicar las
controversias con respecto al efecto
de las reservas corporales en la pro-
ducción de leche podría ser el deli-
neamiento experimental del estudio

realizado. En varios trabajos donde fue
obtenida la influencia de la condición
corporal en la producción de leche
(Grainger et al., 1982; Rogers et al., 1979;
Land & Leaver 1980) fueron impuestos
niveles mayores y menores de estado cor-
poral en los grupos de animales homoge-
neos en los aspectos que influencian la
producción como potencial productivo,
edad, PV. Por lo tanto, en estos experi-
mentos, cuando fueron comparadas las
productividades de los diferentes nive-
les de condición corporal al parto, las
posibilidades de expresión de la influen-
cia de las reservas corporales, fueron
mayores.

Una situación semejante habría sido la
de estudios en los cuales los modelos de
regresión son ajustados por los aspectos
mencionados, además de colocar la con-
dición como variable independiente. Un
ejemplo de esto habría sido el trabajo de
D´amado et al.(1989), en el cual el mo-
delo de regresión para explicar la pro-
ducción de leche fue ajustado por esta-
ción de parto, días de lactancia, edad,
condición corporal media durante la lac-
tancia y efecto del rebaño. Estos autores
trabajaron con 150 vacas de raza Holan-
des de 3 establecimientos utilizando una
escala de 1 a 8 (Earle, 1976).la produc-
ción de leche acumulada en los 100 pri-
meros días de la lactancia se relacionó
positiva y significativamente con el es-
tado corporal al parto; el modelo pre-
sentó un coeficiente de determinación de
7% y, para cada unidad a más de condi-
ción corporal al parto se tiene una pro-
ducción a más de 81.1 litros de leche.

Finalmente se tienen trabajos en los cua-
les se revelan informaciones existentes
en los establecimientos particulares uti-
lizando un número importante de anima-
les, sin embargo con mezcla de efectos
de las variables que influencian en la pro-
ducción de leche sin control de las mis-
mas. Ejemplo de esto podría ser el traba-
jo de Ruegg & Milton (1995), en el cual,
trabajando con 430 vacas de 13 rebaños,
no fue obtenida respuesta de las mayo-
res reservas corporales en la productivi-
dad de los animales.

Otro aspecto que puede influenciar
en la ausencia de relación entre con-
dición corporal y produción de leche,
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es la escasa variación de condición
corporal al parto. Esta podría ser la ra-
zón para ciertos trabajos como el de
PEDRON et al.(1993) o el de Gardner
(1969), en los cuales la amplitud del es-
tado corporal al parto fue entre 3 y 4 o
3.3 y 3.8 respectivamente, utilizando los
dos estudios una escala de 1 a 5; en estos
estudios no fue obtenida la relación men-
cionada.

En contraposición a estos casos es cita-
do el estudio de Grainger et al.(1982) en
el cual la amplitud fue de 2.5 a 6.5 –
usando una escala de 1 a 8- y fue obteni-
do el efecto de las reservas corporales en
la producción.
Otro elemento que podría estar afec-
tando el relacionamiento menciona-
do, es la no separación de efectos en-
tre el peso vivo o el tamaño corporal y
la condición corporal. Un animal pue-
de tener un mayor peso al parto por el
mayor tamaño corporal o por el mayor
acúmulo de reservas de tejidos corpora-
les.  En el  caso de los trabajos de
Davenport & Rakes (1969) por elemplo,
las vacas gordas al parto produjeron más
que las vacas flacas; las primeras fueron
significativamente más pesadas que las
segundas con una diferencia de 115 kg
entre ellas; esto constituye una cantidad
dificil de adjudicar solamente a las reser-
vas corporales teniendo en cuenta que
los pesos iniciales de los animales no
fueron colocados; por lo tanto es admi-
sible la sospecha de mezcla de efectos
del tamaño corporal además de la condi-
ción corporal al parto en la productivi-
dad. En el trabajo de Dellamea & Veiga
(1979) son citados varios autores (Mc
Daniel y Legasse, 1963,1965; Harville
& Henderson, 1965) que obtuvieron re-

lación positiva entre el peso vivo y la
producción de leche; además de que en
estos trabajos no fueron analizadas las
reservas corporales, es sugerido que el
tamaño corporal afecta la productividad
de los animales.
Una última razón para explicar situa-
ciones en las cuales no fue obtenida
la relación entre reservas corporales
al parto y productividad, podría ser el
hecho del tipo genético de los anima-
les estudiados. Vacas con poco poten-
cial productivo pueden tener una parti-
ción de nutrientes preferentemente para
formar tejidos corporales más que para
producir leche (Wiktorsson, 1983). Por
lo tanto, especialmente frente a restric-
ciones alimenticias, estos animales de
poco potencial productivo, pueden lle-
gar al momento del parto en mejor con-
dición corporal que las vacas buenas pro-
ductoras debido a que estas últimas tie-
nen tendencia a partir los nutrientes con-
sumidos en una mayor proporción para
producción de leche.
Krall et al. (no publicado) observaron
que los animales que en el momento del
parto se presentaban con menores reser-
vas corporales – niveles de 4 a 5 utili-
zando una escala de 1 a 8 – produjeron
más leche que aquellos con mayores es-
tados corporales – 5.5 a 6 - en el momen-
to del parto; posiblemente la razón de
estos habría sido que, por causas de in-
suficiente alimentación o manejo (como
corto período seco), las vacas más pro-
ductoras no tuvieron posibilidades de re-
cuperar reservas corporales y por lo tan-
to llegaron al parto flacas, diferente de
las poco productoras que, en esas condi-
ciones de alimentación y manejo, obtu-
vieron buen estado corporal al parto. En-

tonces, en este caso, la relación hasta
podría ser negativa entre cantidad de re-
servas corporales y productividad, de-
bido a las condiciones ambientales (ma-
nejo, alimentación) y no a un efecto di-
recto de la condición corporal al parto
en la producción de leche. Wildman et
al. (1982), trabajando con 28 vacas en
cada uno de los 29 establecimentos estu-
diados y evaluando la condición corpo-
ral en todo el ciclo productivo, encon-
traron que las vacas con mayor mérito
lechero tuvieron menor condición corpo-
ral que las de menor mérito; el mérito
lechero fue calculado a través de un co-
ciente entre producción de leche corregi-
do por gordura a 4% y el peso vivo me-
tabólico.

CONCLUSIONES
Se concluye que es preciso analizar fac-
tores que interfieren en el relacionamien-
to entre las reservas corporales al parto
y la producción de leche, como el nivel
de condición corporal y la alimentación
pos parto, para obtener certezas de la
utilidad de la CCP.
Frente a sistemas de alimentación con
alto consumo de energía, la utilidad de
las reservas corporales es discutida.
Mayores reservas al parto parecen pre-
sentar mayor efecto cuando los animales
fueron sometidos a bajos consumos de
energía en el inicio de la lactancia, lo que
puede ser el caso de los sistemas bajo
pasturas. Sin embargo, se debe tener pre-
cauciones en el sentido de que un alto
nivel de reservas llevará a mayores mo-
vilizaciones de tejidos corporales lo que
puede ser perjudicial. La bibliografía con-
cuerda en el sentido de que bajos niveles
de CCP no son deseables.
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